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EL CENSOR,
D I S C U R S O  X L I V .

........................ FeliíC aegri somnia ,  uanae
Finguntur specks

Horat. A rt. Poe

Sin realidad Imágenes se forman 
Parecidas a sueños de un enfermo.

É J * U es no es bueno que con ser 
ctitor público me suceda lo  m ism o ^
4 los demás hombres! Ellos vén la paja 
en ei o jo  ageno, y no vén la viga en el 
p rop io : y hé aqui justamente lo que 4 m í 
me pasa. Siendo una de las cosas de que 
y o  me preciaba m as, el ser hombre de po­
cas palabras, acabo de experimentar, con 
harta admiración m ia, qué dificilmente se 
iiallará otro que haya hablado de una vez 
tanto. D igo lo  porque aun no he podido 
referir en tres semanas todo lo  que hablé 
en una sola noche, y  sobre una misma 
materia; á saber, ¡a  gran lotería de este 
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6 g o  EL C e n s o r .
nzutífí?. Pero yá empeñado en ello no lo  he 
de dexac hasta acabar de referirlo todo; que 
sino me engaño, creo será en este pliego.

A un no había ninguno abierto la bo-- 
ca  ni siquiera para toser 6  escupir: y y o , 
bien que no dexaba de maravillarme mu­
cho este silencio ;  proseguí con m i lote­
ría de esta manera. ¿Pero quién podría 
creer que esta suerte de los tiempos y 
lugares diese y  quítase talentos literarios, 
c  hiciese buenos y  malos Escritores? Sin 
embargo ello es tan cierto com o lo  de­
m ás. Juan Duns y Nevvton son buenos 
exemplos. Y o  creo que ambos tenían echa- 
d o u n  mismo juego en la lotería ;  la mis­
m a sutileza, la misma penetración, el 
m ism o ingenio, el m ism o entendimien­
to : sin em bargo, N evvton fue N evvton, 
y  Juan Duns se quedó en S co to ; porque 
á  aquel Je cayó la suerte de nacer quatro- 
cientos años despucs que éste. E l ilustre 
B o su et, á quien sus paisanos llaman el ul­
tim o de los PP. de la Iglesia, tubo la for­
tuna de nacer hácla e! medio de la Euro­
pa ; si hubiese nacido hácía la parte meri­
dional de ella en aquellos tiem pos, pue­
de que de Padre de la Iglesia fuese h o y : : :  
que sc yo  que sería: sería quando mas lo 
tue nuestroCatranza. S i D escartes, ó  M a­
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D i s c u r s o  XLIV. 6 g t  
lebrancheno hubiesen escrito antes de L o - 
k c , serían todavía los príncipes de la M e­
tafísica; peto han tenido la desgracia de 
que éste sea el que ha hablado cl ultimo. 
¡Q iié par de Filosofes M olina y Suarez, 
si hubiesen nacido en otro tiem po, 6 en 
otro  lu g ar! En el día conozco en Madrid' 
algún jo ven , que si hubiese nacido de U  
parte de allá de los Pirineos seria capaz, 
á  mi ju ic io , de escribir obras ni menos 
agradables, ni menos profundas , que las 
del fam oso M ontesquieu; pero no tiene 
acá que com er. Setmoncicos he oído y o  
en M adrid, que sí se hubieran predicado 
en P arís, harían tanto, 6  mas ruido en el 
mundo que los de Bourdalue, Masillon, ó  
Flechier. ¡ Y  qué diréá V m s. de nuestros 
poetas? ¡Q iié comparación tendrían con 
Lo p e  de V e g a , ó  con C alderón , ni los 
Corneilles, ni los R acices, si hubiesen 
nacido donde estos? Y  aunque hubiesen 
nacido en España ,s i hubiesen nacido en 
este siglo. Por el contrario , si cl Cura 
de Fruime hubiese nacido en tiem po de 
León  (no el de Salam anca, sino el de 
A lcalá) i quán atrás no le hubiera dexado! 
S o lls : : :  N o  se canse V m . me interrum­
pió aquí, si mal no me acuerdo , por la 
primera vez uno de los circunstantes. N o  
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se canse V m ., d ixo , que en quanto á eso 
de Poetas,no me hará V m .jam áscrecrque 
tenga lugar la suerte. A  todo he callado, 
porque me parece que tiene V m . razón, 
y  que en cfeéto este mundo no es mas 
que una lotería. P ero , Señor m ió , si 
V m . fuese un Evangelista, y me asegurase 
que el Abastecedor por menor de nuestros 
teatros hubiera podido ser poeta en qual­
quiera de Jos tiempos , que comprehende 
toda la Cronología, óen  qualquiera de los 
lugares que abraza toda Ja Geografía, le di­
ría á V m . que se engañaba, y  aún que 
no sabíalo  que se decia. Señ or, V m . se 
sosiegue, le respondí y o , V m . parece que 
ha cobrado mucho miedo á la terrible ex­
comunión publicada por el Censor, y  
advierta V m . que yo  hablo solamente’  de 
los que han echado en la lotería: ¿ cóm o 
queria V m .qu e Je tocase la suerte <al que 
n o  ha echo juego? ¿a l que no ha echa­
do nada? Sin embargo , si ese sugeto 
n o  ha hecho juego alguno para que 
le caiga la suerte de Poeta ; lo  habrá 
hecho sin duda para que le caiga el 
abasto que tiene, que ciertamente no ha­
brá Poeta en el mundo que se arreba 4 to - 
m arlo. V m . crea que no hay alguno que 
no juegue en esta gran lotería por poco
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D isc u r so  X L I V .  693 
que sea. <Qué menos puede un hombre 
hacer por ganar que nacer soIam enteíN o 
obstante ya saben V m s. que buenos ter­
nes se ganan por muchos nacimientos.

¿Pero Vm s. creen que esta suerte de 
tiempo y lugar hace solamente conquis­
tadores , sabios, 6  poetas? Pues están Vm s. 
m uy engañados. Hace además de esto (no 
se escandalicen Vm s. de o írlo , que luego 
verán com o) hace impíos y  hcreges, sin 
mudar de op ln ion , ní creencia; hace bue­
nos y  malos christíanos, sin mudar de 
costumbres; hace virtudes y v ic io s, sin 
que se muden las reglas de obrar. ¿Qiián- 
tos christianos católicos rom anos, no han 
v iv id o , y  muerto en esta fé en Francia, 
que si hubiesen nacido en Italia hubieran 
sin duda sido unos herejes ? Y  para no an­
darles á V m s. quebrando la cabeza: su­
pongamos que hubiesen nacido en Espa­
ña los mas sabios A utores de estos últi­
m os tiem pos; y  cate V m . ahí infalible­
m ente, y sin diferencia ninguna otros tan­
tos herejes, b  im píos: (a) ¿y por qué asi? 
porque á la señora suerte le ha dado la 
gana de darnos acá ahora un olfato tan 
delicado que á cien leguas de distancia ole- 

Y y  3 mos

(a) Vease el D iscurso XX U I.
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6 9 4  e l  C e n s o r . 
m os estos vicios. Es verdad que muchas 
veces estos Autores protestan al parecer 
con la m ayor sinceridad su creencia orrb o- 
doxa> también es cierto que parece ap o ­
yan , y fundan en ella muchos de sus dis­
cursos; pero no obstante ¡atet anguis in 
herba: baxo estas apariencias descubrimos 
nosotros Ja impiedad ó  heregia, y  la co ­
gem os a llim ism o , á donde seles ha es­
capado á los hombres mas sabios y pia­
dosos de otras Naciones, (b) A bsconiisti 
haec a  sapientibus, ^  pm dentibüs , ¿ 7* re-  
uelasti ea p a rm lh .

Y  no tiene duda, que la suerte de ha­
ber nacido en este tiempo nos ha favore­
cido mucho. H oy gracias á las disputas, y  
á  tantos escritos de M o ra l, no conoce­
m os otros malos christianos que los blas-

fe

(b )  No há muchos anos que un Escritor nuestro 
que reprehendía cl abuso de poner á  las ¡mage- 
H 'sd e  la  Virgen títu lo s extravagan tes, fue trata­
do con este  motivo poco menos que de hereje 
por cierto impugnador suyo. No obstante un 
C oncilio  de R ú an , celebrado en 1 4 4 ;. no solo 
prohíbe estos t iru lo s , sino aun los de nuestra 
Señora de G ra d a  ,  de la  P ie d a d .  & c. Yo creo 
q u e  aun que este Concilio no sea Ecuménico s i­
tio  P ro v in c ia l, tendrá alguna mas autoridad que 
dicho impugnador*Ayuntamiento de Madrid



^ D iscu rso  X L I V .  695 
fem o s, los adúlteros, los hom icidas, y  
otros monstruos de esta naturaleza > pero 
n o  era asi allá m uy antiguamente. Esta­
ba reservado para nuestros tiempos ilus­
trados el feliz secreto de juntar todas las 
conveniencias posibles con el cumpli­
m iento de aque precepto,  que nos man­
da amarnos á nosotros m ism os, y  hacer 
bien á los demás hombres quanto para 
nosotros querem os; con cl qual nos vie­
ne á decir ese papelucho periódico dei 
C en sor, que no se puede cumplir si no se 
trabaja: y  aunque á mí juicio lo hace vér 
en los Discursos 4. 9. y 10 . c s a  y ^ a b e n  
V m s. que se t'aúc'¡\á¿"'specuTativc non 
praclice. ¿Quántos sugetos no estamos 
viendo por ahí todos los días que por un 
tris dexan de hacer m ilagros, y no obstan­
te viven en una ociosidad santa, y a lo 
d iv in o , com o el buen Eusebio de quien 
habla el A u tor citado? ^

En una palabra, Señores: lo  que antes 
sería ociosidad viciosa, o  inutilidad de vi­
da hoy yá casi es una virtud. Y  al contra­
rio  al trabajo de m anos, que antes era te­
nido por una virtud, le falta ahora poco 
para ser un vicio . Si la mendiguez antes 
r o e rá  un pecado, no estaba m uy lexos de 
serlo: por lo  menos , era deshonrosa y 
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huida de los hombres mas pobres, y  m ás’ 
despreheudídos de Jas cosas del mundo; 
h oy yá no ]e faltan dos dedos para ser una 
de Jas principales virtudes.

¿ Pero para qué hablamos de tiempos 
tan remotos? Y o  yávén Vm s. que no soy 
tan v je jo ; pues y o  mismo he visto que Ja 
M oral vivía antes á sus anchuras: hoy Ja 
han apretado tanto que rebíenta. Y á  es 
ja x a , yá estrecha á gusto de Jos tiempos 
los quales no quieren ahora permitir los 
abusos que antes; ¡dichosós nosotros que 
nos ha caído la suerte de nacer en ellos!
< por c j ^ p l ü , se encontrará en
el día un amancebamiento? N o  hay que 
decirme qne hay muchos cortejos. Por­
que i qué tiene que vér un cortejo aun el 
mas acérrimo con un amancebamiento* 
Esto  ultim o M solamente hoy día propio

y  yá corteja.
< ^ e  se ha hecho de aquellas acciones 
viciosas qne tanto deshonraban antes á un 
m arido, a un padre, á un herm ano, á  un 
pariente, sm comerlo, ni bebcrio el pobre 
y  sm tener parte en ello? A  la verdad que 
SI se ha de juzgar por Jos efeaos,vá no hay 
siquiera rastro de esros vicios. ¿ Y  habrá 
algún majadero que eche menos los tiem - 
pcs antiguos? Aunque Ja ilustración de

núes*

6 g  6  E Z  C e n s o r .
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D i s c u r s o  X L I V .  6 9 7  
nuestro siglo no hubiese conseguido otra 
cosa que apartarnos mas y  mas de las cos­
tumbres de Arabes y T u rco s: aunque no 
hubiese hecho sino hacer reynar entre no­
sotros la justicia, y que no pagase un 
hom bre, com o sucedía antiguamente, con 
la deshonra y  la infamia lo  que él no ha­
bia h e ch o ,¡n o  deberíamos tenernos poc 
afortunados de haber nacido en esta era? 
C o n  estos pecados ha desaparecido tam­
bién por lo consiguiente el de escándalo, 
que era el mas perjudicial de to d o s: pues 
yá  se sabe que escándalo no le puede ha­
ber sino en este vicio : y aunque es pre­
ciso confesar que en el dia hay todavia 
algunas malas m ugeres; aunque es cierto 
que se vén algunos hombres conocidos 
de todo el mundo frequentar la casa de 
una de estas,que solo saben qual e s , y 
e! qiiarto en que mora las personas del 
barrio, y las del resto del Pueblo : también 
es verdad que esta frequenda no suele 
pasar ahora de seis íi ocho añosstambicn es 
cierto que estos sondesHcesy flaquezas hu­
manas : y  sobre todo se debe confesar que 
no hay escándalo público; pues que por 
la mayor parre no hay alvorotos, quime­
ras ; no hay sillas por a lto ; no hay quitar 
c l sueño k la vecindad, que es ahora en

lo
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Io  que consiste. Tam bién , gracias á D ios, 
se ha perdido el vicio de la gu la , por lo  
menos en la comida. Ha desaparecido 
igualmente el del luxo en m uebles, en 
vestidos, en trenes. Es verdad que asegu­
ran muchos que el luxo es todavia un pe­
cado ; pero yo  nunca creeré que una cosa, 
que según habilísimos políticos es m uy 
Util a la república, pueda ser un vicio ; por­
que y o  no pienso com o Bayle. En recom­
pensa se conoce hoy una virtud que no se 
conocía antes: ; :  ¿qué digo no se conocía? 
que escandalizarla antes á todo el mundo. 
V á vén Vm s. que hablo de aquella virtud, 
que consiste en hacer respetar la dignidad 
d eq u e  se está adornado, no exponiéndo­
la á que se vilipendie ó  ultraje. Virtud 
por otra parte demasiadamente ardua, 
pues que son menester para sostenerla 
carrozas, libreas, criados, y  en una pala­
b ra , tan to , 6  mas fausto que el de un 
Capitán General de Provincia ; bien que 
n o  hay la necesidad de usar de los mismos 
colores en loscquípases.

Sería m ir.caacabar,si hubiéramos de 
referir todos los pecados y virtudes nue­
vas, que la suerte ha heclm mudar de na­
turaleza. Pero yá veo están V m s. diciendo 
entre s i : este hombre está lo c o , ¿cóm o

dian-

6 9 8  E L  C e n s o r .
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D i s c u r s o  X L I V .  6 9 9  

dianchcs puede suceder lo  que d ice , sí la 
fé  siempre es una , si las regias de las cos­
tumbres son invariables; si la Ley de D ios 
es inmudable y eterna; la misma en Athc- 
nas que en R o m a , ía misma hoy que ayer, 
la misma en todos los tiem pos, la misma 
en todos los lugares? Mas si Vm s no tie­
nen otra dificultad mas fuerte, esta no tie­
ne fuerza ninguna. N o  hay cosa mas fácil 
de entender que com o á pesar de esa in­
mutabilidad sucede lo que he dicho. 
Oiganlo V m s. en dos palabras: porque no 
se piensa: ¡ O h ! yá me espantaba y o  (me 
volvió á interrumpir el m ism o sugeto que 
antes) de que no nos volviese V m . á sa­
car al Censor. Si su autoridad, le ata jé , es 
para V m . de poco mom ento , no lo  será 
la de la Santa Escritura, que señala la mis­
ma causa de los grandes males que desue­
lan el mundo. D esohtione  , d ice , desoía- 
ta  est omnis t é r ra ,  quia nullus est qui re- 
cogitet cor de. (*)

Dexenos V m . ahora de serm ones,m e 
interrumpió otra v e z , y confiésenos la 
verdad. <Vm. es am igo del Autor de ese 
Censor? porque según el aprecio que V m . 
parece hacer de é l , no puede dexar de ser

asi.

(*) Jerem , cap, l a .  v . u .
Ayuntamiento de Madrid
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así. Soy  ̂  le respondí, cl m ayor am igo que 
u e n e ; y ranto que estiibo por dedicarme 
a mi su obra, A  lo menos si llega á escri­
bir otra no buscará otro Mecenas. En m i 
hallara uno , que seguramente sabrá di­
simular sus defeélos, por muchos y gra­
ves que sean 5 y  que sino le premiase mag- 
nihcamente 110  será, puede V m . creerlo 
por falta de voluntad. Pues si V m ., m edi- 
x o , tiene tanta pasión al A u to r , no esta­
ja  en estado de juzgar de su o b ra , ni de 
decirnos si á  e lla , y á él los ha favorecido 
o  no la suerte de tiempo y lugar. D ice 
V m . muy bien, respondile,es demasiado 
Jo que yo  le am o para quenom ehalucine 
en este juicio. Sin em bargo, crea V  m. que 
conozco también com o c l ,  y com o qual­
quiera los defeétos de que su Obra ado- 
íece : y  que me parece, hablando con to- 
da imparcialidad , que se puede hacer de 
ella con justicia el mismo juicio que Mar­
cial hacia de ia su ya :
Sunc bona, sunt quaedam m ediocira , sunt 

mala plura. (a)
M as sino me engaña m í pasión puede 
Vni. creer, que según las razones que me 
na dado merecen disculpa sus defeflos. 
__________   N o

(«/ M irt. Lib. r . Eiñg. 1 7 .
Ayuntamiento de Madrid



D i s c u r s o  X L I V . 7 0 1  

N o  nacen de ningún m odo de que él no 
los con ozca, sino de otras causas que no 
me es licito decir á Vm s. 5 poique él me 
las ha confiado en secreto com o todas sus 
cosas, y no es razón que yo  haga traición 
á m i amigo. N o  obstante creo no tendrá 
inconveniente en que V m s. sepan , qucci 
Señor su Mecenas se ha contentado hasta 
ahora con pagarle la im presión, y  nada 
m as, sin entrar en la cuenta ei trabajo de 
correr con ella , que no es c h ic o , el pa­
pel de los manuscritos, las propinas de 
Amanuenses, & c . con otros gastillos pe­
q u eñ os, que todos juntos no montan 
m ucho mas que el principal: que esto 
ju n to , con que no tiene ningún sueldo, 
ni m ayorazgo tan grande que le permita 
dedicar todas sus facultades, y todo su 
tiem po al servicio de su estimado Mece­
nas: que el haber además de esro de pu­
blicar necesariamente un Discurso cada 
sem ana, esté de bueno ó  de mal humor, 
con la cabeza fresca 6  caliente, con mu­
cha 6  con poca gana de escribir, y sin que 
le  hayan exonerado de esta carga las en­
fermedades que ha padecido, ni las otras 
calamidades, á que com o hombre está 
sugeto: todo ha hecho que trabaje en los 
ratos que ha estado para d io ,  pero con

mu-Ayuntamiento de Madrid



7 0 2  EL Censor.
mucha precipitación, sus D iscursos; y  que 
lleven por canto muchas negligencias en 
el estilo , y  mas dcfeétos en la impresión. 
P or otra parte no hay dianches que le ha­
gan escribir cosas de sustancia, esto e s , 
disertaciones con bastantes hechos y di­
chos qne quedan en la m em oria, y sir­
ven para lucirse después con ellos el lec­
t o r , y en muchas materias sin
poseer ninguna, con Jo  qual haría mas 
Util su obra. Ha dado también en que ha 
de hablar com o sí hablase en París, ó  en 
L o n d res, 6  donde toda suerte de ciencias 
y  artes fuese mas común que acá > sin ha­
cerse cargoque por este dcfeéto ser.in m uy 
pocos los que entenderán 6  tomarán gus­
to  á m uchos, 5  á los mas de sus Discur­
sos. ¿Qué Im porta, le he dicho mas de 
m il veces, qué importa que éste, 6  aquel 
asuntillo lo trates (yo  le hablo con toda 
esta satisfacción) lo  trates con delicadeza 
y finura,si siempre es un asuntillo de no 
nada, y  que no importa dos cominos* 
Escribe sobre el C red o , 6  los A rtícu los, 
qu e  son asuntos séríos y de importancia: 
y  sino eres T e o lo g o , ahí tienes en tu pro­
fesión al Señor Roxas A lm ansa, que está 
deslucido sin unas addiciones com o el 
•otro Señor su T o cayo : hacesclas , y  ad-

quí-Ayuntamiento de Madrid
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quirirás honra y provecho. Si quieres es­
cribir sobre econom ía, publica un pro­
yecto para que llueva quando es menes­
ter. N o  es á la verdad m uy facilj pero tu 
estarás harto de ver intentar á muchos 
A A .  se establezcan otros mas difíciles. 
Sobre to d o , vés aquí otro  que es mucho 
mas fá c il: m ira ; si cada vecino hilase, 6  
hiciese hilar una libra de lino al año , es 
c laro , si no me eq u iv o co ,q u e  al fio dcl 
año serian otras tantas libras de Uno co ­
m o vecinos > y yá vés tú las utilidades que 
se seguirían de aqui. D i que conviene que 
se mande a s i : pues que es una cosa muy 
fácil deexecutará todos, y no consiste sino 
en mandarlo : y  catate un proyefto que k 
nadiese le ha puesto todavia en la cabeza. 
Es verdad que están los libros llenos de 
otros muchos tan bien imaginados com o 
e ste , aunque no de cálculos tan ciertos; 
pero com o cl no encontrarás ninguno. 
Esros son asuntos serios, y  de importan­
cia : la T eo lo g ía , las Leyes , la economía, 
& c . Mas á todas estas reconvenciones no 
dá otra respuesta, sino que no quiere, y  
que DO le dá la gana; y aunque se le ins­
te no se adelanta cosa ; porque su merced 
es un poco testaduro,aunque ni es N a­
varro , ni Vizcaíno : ; : :

A q ui llegaba yo  con mi conversaciónAyuntamiento de Madrid
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quando me com enzó á dár con gran furia 
uno de estos accesos biliosos, que yá saben 
todos padezco,túrbaseme la lengua sin po­
der proseguir con lo  muchísimo que aun 
m e quedaba por hablar sobreesté asunto; 
empiezo á bregar lleno de fatigas, y  sin po­
der romper la palabra; yá se desaparecen 
á mi vista todos ¡os objetos que antes 
tenia presentes, se suceden tapidamente 
en lugar de ellos otros de las figuras mas 
extravagantes, no veo á nadie , á nadie 
o ig o , nadie me dá socorro, quando sin 
saber cóm o , ni por dó n d e,  me hallo 
en mí cam a; tiendo la vista por m i al­
coba, la veo com o siempre, m iro el relox 
y  eran las nueve de la mañana.

Esto me precisa á advertir aqui á  mis 
leéiorea para descargo de m i conciencia:

?ue no puedo asegurar si la conversa- 
ion que he referido en estas semanas 

la  he tenido verdaderamente, ó  si la he 
soñado. T o d o  puede ser; pero lo que sé 
fixo es que he hablado algo de todo esto, 
y  de ambas loterías, la chica y la grande 
de este mundo en cierta tertulia. Quizá 
que puesta con esro en agitación mi fan­
tasía , soñase de manera que me haya si­
do imposible distinguir el sueño de la 
realidad. Sobre todo no puedo asegurar 
cosa fixa.

A
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